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GASPAR DE LA CERDA: LECTOR PRE-DETERMINADO Y 
PATROCINADOR DE INFORTUNIOS DE ALONSO 
RAMÍREZ 
Leonor M. Taiano Campoverde 
Universitetet i Tromsø 
Entre los factores que produjeron la decadencia española, se en-
cuentra el intento de expansión de las naciones adversarias, el cual 
dio lugar al no reconocimiento de las concesiones que la autoridad 
papal había otorgado a España y Portugal. Refutar la legitimidad de 
la bula Inter Caetera de Alejandro VI y el Tratado de Tordesillas faci-
litó la irrupción de Francia, Holanda e Inglaterra en los territorios 
coloniales y permitió también que se justificasen y fomentasen el 
tráfico ilegal de esclavos y mercaderías, la piratería y los asaltos a las 
poblaciones españolas. 
Durante la Edad Moderna, los piratas y corsarios llegaron a ser 
importantes asociados de los monarcas, obteniendo de estos recono-
cimientos públicos por medio de títulos de nobleza o de cargos ofi-
ciales. Al mismo tiempo, muchos de ellos se convirtieron en autores 
que escribieron o dictaron sus memorias, no solo con la finalidad de 
contar sus aventuras, sino sobre todo para instruir a sus compatriotas 
sobre los territorios ultramarinos, pues eran fuente de información 
importantísima. 
En esta investigación se observarán sucintamente las relaciones 
clientelares existentes entre soberanos y corsarios o piratas que tenían 
lugar en los imperios rivales de España que trataban de ampliar su 
poder. Consecutivamente, se estudiará la figura de Gaspar de la Cer-
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da, virrey de la Nueva España de 1688 a 1696, y su combate contra 
la piratería como uno de los motivos que influyeron en la publica-
ción de Infortunios de Alonso Ramírez. 
1. La importancia de la colaboración entre monarcas y pira-
tas 
En su análisis sobre la historia naval francesa, Patrick Villiers se re-
fiere al asentimiento que los monarcas franceses proporcionaron a los 
corsarios para acometer contra España y sostiene que en realidad los 
reyes de Francia no disponían de los medios suficientes para financiar 
una marina de guerra, pero refutaban el Tratado de Tordesillas. De 
hecho, el estudioso estima que el triunfo más importante de los fran-
ceses llegó en el año de 1521 cuando Juan Florín asaltó las naves 
españolas procedentes de Nueva España con el tesoro de Moctezu-
ma, cuando estas se encontraban entre el cabo de San Vicente y Cá-
diz1.  
El razonamiento del historiógrafo es totalmente acertado, pues 
aunque el mejor ejemplo de relación clientelar entre monarcas y 
piratas lo constituye tradicionalmente Isabel I de Inglaterra y sus 
«perros de mar», entre los cuales los más ilustres como John Hawkins 
o Francis Drake ascendieron socialmente por sus hazañas, en realidad 
el primer rey que se favoreció a gran escala de los despojos de los 
barcos españoles fue Francisco I de Francia, quien al aceptar su parte 
del botín del ya citado corsario se justificó arguyendo que únicamen-
te refutaría el tesoro si le ponían a la vista el testamento en el cual 
Adán había dejado como únicos herederos del mundo a los españoles 
y portugueses, y que demandaba ver la cláusula del mismo que lo 
excluía de la repartición del mundo, como lo reporta Bernal Díaz del 
Castillo: 
 
Dijo el rey de Francia, o se lo envió a decir a nuestro gran emperador, 
que ¿cómo habían partido entre él y el rey de Portugal el mundo sin dar-
le parte a él? Que mostrasen el testamento de nuestro padre Adam, si les 
dejó a ellos solamente por herederos y señores de aquellas tierras que 
habían tomado entre ellos dos, sin darle a él ninguna de ellas, e que por 
esta causa era lícito robar y tomar todo lo que pudiese por la mar2. 
 
1 Villiers, 2000, pp. 21-23. 
2 Díaz del Castillo, 2007, p. 400. 
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Batallar contra la piratería constituía pugnar contra las otras po-
tencias europeas. En distintas ocasiones los delegados diplomáticos 
españoles debatieron ante los soberanos que costeaban este tipo de 
agresiones sin lograr obtener una solución, ya que los asaltos a los 
navíos españoles significaban una gran fuente de ingresos para Ingla-
terra, Francia y Holanda. Diego Guzmán de Silva, por ejemplo, 
mientras ejercía como embajador de España en Inglaterra, reclamó 
firmemente ante la reina Isabel por las rapiñas a las que los corsarios 
ingleses sometían a las embarcaciones españolas procedentes del 
Nuevo Mundo. La reina no prestó atención a los reproches del re-
presentante del rey de España y puso a disposición de Hawkins la 
carraca Jesus of Lübeck con la que el corsario realizó un nuevo viaje 
en 1564 para comerciar con esclavos de manera ilegal en las Antillas3.  
Los corsarios y los piratas fueron colaboradores imprescindibles de 
varios monarcas y de sus delegados en los territorios ultramarinos, 
pues en numerosas ocasiones ofrecieron sus prestaciones en empresas 
coordinadas por los mismos. La irrupción que los filibusteros efectua-
ron en 1684 en el puerto de Veracruz constituye una óptima demos-
tración de este tipo de asociación, pues los piratas actuaron con el 
apoyo del gobernador de Santo Domingo Pierre-Paul Tarin de Cus-
sy, quien incluso les emitió un certificado de servicio en cuanto los 
piratas llevaron a término el cometido4. Raveneau de Lussan, quien 
intervino en este ataque junto a Laurent de Graff, adjuntó su atestado 
en su Journal du voyage fait à la mer du sud avec les flibustiers de l’Améri-
que en 1684 et années suivantes para acreditar su patriotismo. 
 
Certifions que le sieur Raveneau de Lussan a servi la campagne de 
quatre-vingt-quatre en qualité d’enseigne avec le sieur Laurent de Graff, 
contre les Espagnols ennemis de sa Majesté, et qu’étant passé à la Mer du 
Sud, il s’y est trouvé engagé avec d’autres flibustiers, lesquels n’en ayant 
pu sortir qu’à la faveur de leurs armes, il y aurait donné despreuves de 
son courage et de son zèle: En foi de quoi nous lui avons accordé le pré-
sent certificat; auquel nous avons fait apposer le sceau de nos armes, & 
 
3 Bradley, 1999, p. 47. 
4 Varela Marcos, 1999, p. 324. 
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fait contresigné par notre secrétaire. Donné au Fort du Port Paix, ce 17. 
Mai. 1688. De Cussy5. 
 
Este documento refrendado por Cussy sirve para atestiguar ante el 
destinatario principal del texto, Jean-Baptiste Antoine Colbert, mar-
qués de Seignelay, secretario de Estado para la Marina de Luis XIV, 
que el autor integraba el grupo de filibusteros que se aliaron a Cussy, 
es decir, que había cooperado a la expansión francesa en los territo-
rios coloniales. Simultáneamente, resulta obvio advertir el modo 
enfático con el que el gobernador insiste en que los filibusteros apor-
taron a la lucha contra «los enemigos de su majestad», con el propósi-
to de ensalzar la lealtad de los mismos hacia la persona de Luis XIV.  
La narración de Lussan, al igual que la de otros corsarios y piratas 
como William Dampier, Alexander Oliver Exquemelín, Basil Rin-
grose, Bartholomew Sharp y Lionel Wafer, integra el corpus de las 
relaciones impresas por las naciones enemigas de España durante los 
siglos xvii y xviii, escritas con la intención de emplearlas de modo 
fructuoso para ampliar los conocimientos sobre los territorios ultra-
marinos. Por ello, ofrecen mucha información acerca de las hazañas 
de los narradores, los intereses económicos de las naciones, descrip-
ciones geográficas, etc.6 
Es significativo tener en cuenta que los relatos de estos piratas y 
corsarios no fueron exclusivamente difundidos en períodos en los 
cuales los soberanos favorecían sus ataques, ya que estos también 
ejercieron como informantes en períodos en los que la piratería esta-
ba vedada. Tal es el caso de Jacobo I de Inglaterra, sucesor de Isabel 
I, quien suspendió las pugnas con España por medio de la firma del 
Tratado de Londres en el año 1604, garantizando la paz entre las dos 
potencias y prohibiendo los escamoteos radicalmente. A modo de 
táctica para lidiar contra la piratería, en el año de 1616 indultó a Sir 
Henry Mainwaring de sus asaltos por haber confesado todos los 
pormenores de su oficio en el libro que en la actualidad se conoce 
bajo el título The Life and Works of Sir Henry Mainwaring. Simultá-
neamente, el expirata aceptó el encargo del rey para aniquilar a los 
 
5 Este certificado forma parte del paratexto del diario de viaje de Lussan, y junto 
a la dedicatoria del autor a Colbert, constituye una importante prueba de la proxi-
midad de los filibusteros a las autoridades oficiales. 
6 Pimentel, 2003, pp. 121-123. 
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antiguos socios, lanzándose al mar para capturar a cuantos «excolegas» 
encontrase7. 
2. Gaspar de la Cerda y su combate contra la piratería 
Es indiscutible que las revelaciones de los piratas servían para pro-
porcionar información a los gobernantes. Por este motivo, es factible 
que Gaspar de la Cerda resolviera adoptar una estrategia similar a la 
de los dirigentes de los Estados rivales, dictaminando la impresión de 
la deposición del puertorriqueño Alonso Ramírez, que fue publicada 
bajo el título de Infortunios que Alonso Ramírez, natural de la ciudad de 
San Juan de Puerto Rico, padeció, así en poder de los ingleses, piratas que lo 
apresaron en las islas Filipinas, como navegando por sí solo y sin derrota, 
hasta varar en la costa de Yucatán… 
Se podría presumir, del infausto título de la relación, que Gaspar 
de la Cerda «confió» en la inocencia del puertorriqueño y por este 
motivo dispuso que se le devolvieran las mercancías que se hallaban 
en la fragata inglesa cuando fue encontrado por las autoridades no-
vohispanas en las costas de Yucatán y consintió que se le incluyese en 
la «Armada de Barlovento». William G. Bryan piensa que el siguiente 
párrafo de Trofeo de la justicia española en el castigo de la alevosía francesa 
escrito por Sigüenza y Góngora, en el cual se nombra un tal Alonso 
Ramírez entre los capitanes que estaban a cargo de los mosqueteros8, 
podría constituir una de las posibles pruebas de la integración efectiva 
de Alonso Ramírez al servicio de la Corona:  
 
No fue sola la artillera la que causó esta fuga, sino la resolución con 
que, con el agua a la cinta y a tiro de pistola de las primeras casas, salie-
ron a tierra los lanceros y mosqueteros; y hallando el lugar sin opositores, 
se apoderaron de él. Y después que con algunas mangas de mosquetería 
se tomaron las venidas que podían hacer para su recobro los que habían 
huido y se reconoció por todas partes estar seguro, se pusieron en orden 
para la marcha los doscientos mosqueteros de la Armada y los trescientos 
lanceros. Iban distribuidos estos en cinco compañías a cargo de los capi-
tanes don Antonio del Castillo, don Francisco de Ortega, don Diego de 
Irigoyen, Bartolomé de los Reyes y Alonso Hernández, y los mosquete-
 
7 Jowitt, 2010, p. 157. 
8 Esta hipótesis la propone en la nota 35 de la p. 89.  
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ros en tres, que gobernaban los capitanes don José Márquez Calderón, 
don Alonso Ramírez y Juan Gómez9.  
 
Considerando que el texto fue impreso en 1691, es decir un año 
después del encuentro entre Ramírez y el Conde de Galve, es posi-
ble que la hipótesis de Bryant sea acertada y que el puertorriqueño 
fue efectivamente recompensado por las revelaciones suministradas; 
ya que si bien entre los virreyes novohispanos Gaspar de la Cerda fue 
uno de los que con mayor tesón se consagró a luchar contra la pira-
tería, fortaleciendo la Armada de Barlovento y amplificando los con-
troles en las costas tanto en los territorios americanos como en los 
territorios asiáticos, no consiguió detener las incursiones piratas y el 
contrabando marítimo en América y Asia10. Por otra parte, en el año 
de 1689, había recibido una respuesta negativa de Carlos II, aconse-
jado por la Junta de Guerra de Indias, a su solicitud de fondos para 
constituir un cuerpo de soldados que pudiera ser mandado al sitio 
donde se sospechara que atacarían los piratas, pues el soberano consi-
deró que su instauración sería dispendiosa para la Real Hacienda11. 
El año siguiente a la negativa del rey arribó a las costas mexicanas 
Alonso Ramírez, quien había estado en contacto directo con los 
piratas ingleses y era idóneo para suministrar valiosas particularidades 
sobre los mismos. Con seguridad, el Conde de Galve vio en la narra-
ción del puertorriqueño un modo de conocer y de propagar infor-
mación entre las autoridades concernidas en la lucha contra la pirate-
ría, por lo tanto determinó financiar la impresión del mismo, 
adoptando la táctica de las otras potencias que durante los siglos xvii 
y xviii publicaron las relaciones que contaban las aventuras de sus 
piratas y corsarios. No obstante, en contraste con estas que se impri-
mieron en grandes cantidades, Infortunios de Alonso Ramírez fue 
distribuida entre un pequeño grupo de nobles relacionados con el 
Conde de Galve, como se puede observar en la carta escrita por el 
virrey a su hermano Gregorio de Silva y Mendoza: 
 
Excelentísimo señor, hermano, amigo y señor mío: Acompañan a esta 
veinte relaciones del viaje que hizo Alonso Ramírez, natural de Puerto 
 
9 Sigüenza y Góngora, Trofeo de la justicia española en el castigo de la alevosía france-
sa, p. 69. 
10 Rodríguez Moya, 2003, p. 141. 
11 Velázquez, 1959, pp. 401-402. 
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Rico, desde las islas Filipinas hasta la provincia de Campeche donde se 
perdió, que habiéndole mandado viniese a esta corte hice le tomasen de-
claración de la derrota e infortunios que padeció en tan inaudita navega-
ción hasta estos tiempos, que por ser bien rara y peregrina la remito a 
Vuestra Excelencia. He hecho que se imprima para poder enviar muchos 
duplicados a V. E. por si gustase repetir entre los amigos, que yo solo la 
envío al Marqués de los Vélez, de que doy cuenta a V. E., cuya excelen-
tísima persona guarde Dios muchos años como he menester. México, 1 
de julio de 1690. A los pies de V. E. su servidor y mayor amigo, el 
Conde de Galve [firma y rúbrica holográfica]12. 
 
Según Fabio López Lázaro, la carta corrobora que Infortunios de 
Alonso Ramírez representaba un eslabón en la estrategia política e 
imperial del Conde de Galve para combatir la piratería13. El texto per 
se divulga muchas cosas, entre ellas las más significativas son: 1) el 
Conde estaba muy interesado en conocer los particulares de la derro-
ta; 2) los ejemplares de la relación se repartieron en base a las perso-
nas que el Conde y su hermano consideraron convenientes por su 
influencia.  
3. Infortunios de Alonso Ramírez: relación de las desaventu-
ras de un ciudadano leal 
Infortunios de Alonso Ramírez se presenta como un escrito auto-
biográfico que refiere los tormentos de un individuo que asevera 
haber vivido el cautiverio en manos de los adversarios de España y 
que constituye, en el conjunto de los textos escritos en lengua espa-
ñola, uno de los documentos más notables en cuanto se refiere a la 
piratería a finales del siglo xvii, pues se trata de la declaración de un 
testigo ocular.  
El contenido del texto comparte varios rasgos con la relación ma-
nuscrita dictada por el piloto portugués Nuño de Silva en 1579, 
quien fue capturado por Francis Drake cerca de Cabo Verde, y dio 
declaración al virrey Martín Enríquez después de haber sido abando-
nado por el inglés en las costas mexicanas y prendido por las autori-
dades españolas en Nueva España. En su deposición, como en la de 
 
12 He transcrito esta epístola del artículo de López Lázaro, quien señala haberlo 
consultado en la Sección Nobleza del Archivo Histórico Nacional, Osuna, pp. 55-
61. 
13 López Lázaro, 2007, p. 87. 
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Ramírez, de Silva refiere primordialmente la derrota de los ingleses y 
los mecanismos de operación de los mismos. No obstante, existe una 
gran diferencia entre ambos casos, pues en el de Ramírez no hay 
cargos de testimonios que lo denuncien por haber desconocido el 
catolicismo o de haber cooperado diligentemente con los ingleses; 
mientras que de Silva fue acusado por Simón de Miranda, sacerdote 
que también había sido hecho cautivo por breve tiempo, de mante-
ner óptimas relaciones con Drake y de haber participado de los ritua-
les anglicanos, por lo que fue mandado por el virrey de la Nueva 
España para ser procesado por la Inquisición14.  
En su análisis sobre el piloto portugués, Lisa Voight sostiene que 
de Silva fue juzgado por intervenir en las prácticas religiosas sacrílegas 
de sus captores, al mismo tiempo que el virrey y el inquisidor temían 
que se tratase de un espía, por lo que fue sentenciado a la abjuración 
y al exilio perpetuo en el auto de fe de 1582. Sin embargo, el portu-
gués logró cautivar a las autoridades españolas con toda la informa-
ción que ofrecía sobre Drake; por ello después de llegar a España y 
ser examinado reiteradamente por las autoridades españolas, Felipe II 
lo puso en libertad, le regaló cien reales, le concedió un salvocon-
ducto para visitar a su familia en Portugal, y lo empleó como porta-
dor de un despacho real15.  
El caso del portugués es análogo al del puertorriqueño incluso en 
el hecho de que ambos terminaron prestando servicio a la Corona. 
Sin embargo, como ya indiqué previamente, la relación del portu-
gués se mantuvo manuscrita y secreta, mientras que la del puertorri-
queño fue impresa y divulgada, aunque en pocos ejemplares, a nivel 
mexicano y español. Tal vez la razón radique en que, como sostiene 
José Buscaglia-Salgado, Alonso Ramírez llegó en un momento de 
crisis profunda, en el cual incluso el rey era incapaz de defenderse16.  
Personalmente, juzgo factible que el factor primordial que hace la 
diferencia entre el destino editorial de ambas relaciones es el tema de 
la fe. Pues Ramírez ostenta, por medio de su testimonio, su lealtad a 
la Corona española y a la religión católica a través de sus plegarias a la 
Virgen de Guadalupe, su terror a las acciones bárbaras de los ingleses 
 
14 Cummins, 1997, p. 113. 
15 Voight, 2009, p. 257. 
16 Buscaglia-Salgado, 2009, p. 14. 
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y el desprecio hacia el sevillano Miguel, quien había adoptado la 
religión de los piratas y los secundaba atormentando a los cautivos: 
 
Ilación es, y necesaria, de cuanto aquí se ha dicho, poder competir es-
tos piratas en crueldad y abominaciones a cuantos en la primera plana de 
este ejercicio tienen sus nombres, pero creo el que no hubieran sido tan 
malos como para nosotros lo fueron, si no estuviera con ellos un español 
que se preciaba de sevillano y se llamaba Miguel. No hubo trabajo into-
lerable en que nos pusiesen, no hubo ocasión alguna en que nos maltra-
tasen, no hubo hambre que padeciésemos, ni riesgo de la vida en que 
peligrásemos, que no viniese por su mano y su dirección, haciendo gala 
de mostrarse impío y abandonando lo católico en que nació por vivir pi-
rata y morir hereje. Acompañaba a los ingleses, y esto era para mí y para 
los míos lo más sensible, cuando se ponían de fiesta, que eran las Pascuas 
de Navidad, y los domingos del año, leyendo o rezando lo que ellos en 
sus propios libros. Alúmbrele Dios el entendimiento, para que enmen-
dando su vida consiga el perdón de sus iniquidades17. 
 
Resulta complejo descifrar si por decisión del propio Ramírez o 
si por sugerencia de Sigüenza y Góngora o del propio virrey, pero el 
puertorriqueño es muy radical al expresar su menosprecio hacia el 
comportamiento del sevillano. Aníbal González considera que la 
figura de este español renegado contrasta con la del criollo narrador 
para resaltar la lealtad de este último a la Corona española y a la fe 
católica18. Si bien es cierto que hay un incuestionable paralelismo de 
oposición entre ambos, considero que las diferencias entre ellos no 
tenían exclusivamente finalidades criollistas, sino que servían para 
manifestar la lealtad de Ramírez, cuyo comportamiento debía pare-
cer fiel, pues representaba un factor clave para divulgar que la pirate-
ría no solo estaba causando grandes deterioros económicos y políti-
cos en los territorios hispánicos, sino que podía incluso afectar a la 
virtud de ciudadanos escrupulosos como Ramírez, y por ello su tes-
timonio era digno de publicación y diseminación.  
La insistencia de la relación en demostrar la integridad de Ramí-
rez era deliberada y podría haber provenido de la propia iniciativa 
del sospechoso, de la persona que reprodujo su testimonio (Sigüenza 
y Góngora) o de quien costeó la publicación de la misma (el Conde 
 
17 Sigüenza y Góngora y Ramírez, Infortunios de Alonso Ramírez, p. 125. 
18 González, 1983, p. 200. 
446 LEONOR M. TAIANO CAMPOVERDE 
de Galve) consciente de que la palabra de un Ramírez torturado y 
fiel sería mucho más persuasiva que la de un Ramírez cómplice y 
espía de los ingleses. En Infortunios de Alonso Ramírez se presta una 
especial atención al catolicismo que Ramírez practicó desde su niñez 
a pesar de su pobreza y al papel antagónico de los ingleses durante su 
cautiverio, que sirven meramente para acrecentar el pathos de un 
texto cuyo objetivo es proporcionar revelaciones importantes sobre 
la piratería. Por ello, es factible que aunque la idea de divulgar las 
vivencias del sospechoso de piratería derivaba del hecho de que las 
potencias rivales habían utilizado los testimonios de piratas y corsa-
rios para conseguir información sobre los territorios americanos y 
asiáticos, la declaración de Ramírez sufrió la influencia de otros tex-
tos autobiográficos que circulaban en España durante el período y 
que también referían episodios de cautiverio personales como, por 
ejemplo, Cautiverios y trabajos de Diego Galán o Vida y trabajos de Jeró-
nimo Pasamonte, relaciones que comenzaron a ser conocidas a partir 
del siglo xx, pero cuyas peculiaridades como las ideas contra-
reformistas, los traumas del cautiverio y su objetivo de demostrar la 
fidelidad a España y a la religión católica los hacen análogos a la rela-
ción del puertorriqueño.  
4. Conclusión 
Es probable que Infortunios de Alonso Ramírez significó el inicio 
de una campaña literaria iniciada por Gaspar de la Cerda para adver-
tir que era necesario que la monarquía invirtiese más fondos en la 
protección de los territorios ultramarinos. Campaña que no se redujo 
exclusivamente a relatar las adversidades del puertorriqueño, pero 
que conjuntamente trató de promocionar los logros del virrey en 
obras como Trofeo de la justicia española en el castigo de la alevosía france-
sa de Sigüenza y Góngora o el Epinicio gratulatorio al Conde de Galve, 
por la victoria de la Armada de Barlovento de Sor Juana Inés de la Cruz, 
en los cuales se rinde homenaje a la victoria naval de las fuerzas espa-
ñolas de Barlovento contra los franceses. 
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